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Los mercados de trabajo presentan 
enormes dificultades
Las perspectivas mundiales de los mercados de trabajo se 
deterioraron considerablemente durante el año 2022. Las 
nuevas tensiones geopolíticas, el conflicto de Ucrania, una recupe-
ración desigual tras la pandemia y la obstrucción de las cadenas 
de suministro han creado las condiciones propias de un epi-
sodio de estanflación, el primer periodo de inflación alta y bajo 
crecimiento simultáneos desde la década de 1970. Los responsa-
bles políticos deben resolver una compleja disyuntiva a la hora 
de contener la elevada inflación en un entorno de recuperación 
incompleta del empleo. La mayoría de los países todavía no han 
alcanzado los niveles de empleo y de horas trabajadas registrados 
a finales de 2019, antes del estallido de la crisis sanitaria de la 
COVID-19. Sin embargo, una serie de perturbaciones de la oferta, 
predominantemente en los mercados de alimentos y materias 
primas, han empujado al alza los precios de producción, provo-
cando repuntes de la inflación de los precios al consumo, lo que 
a su vez ha motivado la adopción de una política más restrictiva 
en los principales bancos centrales. A falta de un aumento de las 
rentas del trabajo en proporciones equivalentes, la crisis del costo 
de la vida pone en peligro el sustento de los hogares y entraña 
el riesgo de contraer la demanda agregada. Muchos países han 
acumulado una cuantiosa deuda, en parte para recobrarse de las 
graves secuelas de la pandemia. Así pues, el riesgo de una crisis 
mundial de la deuda soberana se cierne sobre muchos mercados 
fronterizos, entorpeciendo su frágil recuperación.

En estas difíciles circunstancias, persisten en todo el mundo 
importantes déficits de trabajo decente que quebrantan la 
justicia social. Centenares de millones de personas carecen de 
acceso a un empleo remunerado. Las personas empleadas a 
menudo están desprovistas de protección social y no pueden 
ampararse en los derechos fundamentales en el trabajo, debido 
a que trabajan mayoritariamente en situación de informalidad o 
no disponen de cauces para expresar sus intereses a través del 
diálogo social. La distribución de los ingresos es muy desigual, 
de modo que muchos trabajadores no consiguen salir de la 
pobreza. Las perspectivas del mercado de trabajo son inicuas, 
no solo entre países, sino también dentro de un mismo país. 
Las diferencias entre hombres y mujeres están presentes en 
todos los ámbitos del mundo laboral, y los jóvenes tropiezan 
con dificultades específicas.

La crisis de la COVID-19 aumentó los niveles de informalidad 
y de pobreza de los trabajadores. A pesar de la recuperación 
iniciada en 2021, la actual escasez de oportunidades para mejorar 
las condiciones de empleo probablemente se agravará con la 
desaceleración prevista, desplazando a los trabajadores hacia 
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empleos de peor calidad y privando a otros de una 
protección social adecuada. Los ingresos reales del 
trabajo disminuyen cuando los precios son supe-
riores a los ingresos nominales. La consiguiente 
presión a la baja sobre la demanda en los países de 
ingresos altos repercute en los países de ingresos 
bajos y medianos a través de las cadenas mundiales 
de suministro. Además, las constantes perturba-
ciones de las cadenas de suministro amenazan las 
perspectivas de empleo y la calidad de los puestos 
de trabajo, especialmente en los mercados fron-
terizos, alejando aún más el horizonte de rápida 
recuperación del mercado de trabajo.

En suma, ha surgido en todo el mundo un en-
torno de elevada y persistente incertidumbre, 
que contrae la inversión empresarial, especial-
mente de las pequeñas y medianas empresas, 
erosiona los salarios reales y empuja a los traba-
jadores de nuevo al empleo informal. Muchos de 
los avances logrados en la reducción de la pobreza 
durante el decenio anterior se han contenido, del 
mismo modo que decae la convergencia en los 
niveles de vida y la calidad del trabajo a medida que 
se desacelera el crecimiento de la productividad 
en todo el mundo, lo que dificulta la superación 
de los déficits de trabajo decente.

Las condiciones adversas del mercado de trabajo  
quebrantan la justicia social
El trabajo decente es fundamental para la 
justicia social. La inmensa mayoría de los ho-
gares dependen de los ingresos generados por 
oportunidades de trabajo decente que ofrecen 
una remuneración justa, seguridad en el lugar de 
trabajo y protección social.

El déficit mundial de empleo ascendió a 473 mi-
llones de personas en 2022, lo que corresponde 
a una tasa de incidencia de déficit de empleo del 
12,3 por ciento. El déficit mundial de empleo es 
una nueva medida de la necesidad insatisfecha de 
empleo en el mundo. Se compone de 205 millones 
de desempleados –lo que equivale a una tasa del 
5,8 por ciento de desempleo– y de 268 millones de 
personas que, aun teniendo una necesidad insatis-
fecha de empleo, no forman parte de la población 
activa al no cumplir los criterios para inscribirse en 
la categoría de desempleados. El déficit de empleo 
es especialmente elevado para las mujeres y en los 
países en desarrollo. En la actualidad, el déficit de 
empleo femenino es del 15,0 por ciento, frente al 
10,5 por ciento en el caso del empleo masculino, a 
pesar de que hombres y mujeres presentan tasas 
mundiales de desempleo similares. Las responsabi-
lidades personales y familiares, incluido el trabajo 
de cuidados no remunerado, así como el desánimo 
por la falta de oportunidades de empleo decente y 
de formación y reconversión profesional, pueden 
disuadir a muchas personas de buscar empleo o 
limitar su disponibilidad para aceptar puestos de 
trabajo anunciados con poca antelación. Los países 
de ingresos bajos y medianos-bajos presentan 
elevadas tasas de incidencia de déficit de empleo, 

del 13 al 20 por ciento, mientras que el déficit 
ronda el 11 por ciento en los países de ingresos 
medianos-altos y es de solo el 8 por ciento en los 
países de ingresos altos.

En 2022, unos 2 000 millones de trabajadores 
tenían un empleo informal en el mundo. La  
incidencia del empleo informal se redujo en 
5 puntos porcentuales entre 2004 y 2019. La 
recuperación del empleo tras la crisis de la 
COVID-19 se ha visto impulsada principalmente 
por el empleo informal, lo que ha provocado un 
ligero aumento de la incidencia de la informalidad. 
Esta última carece de muchas características de 
la relación laboral formal que son importantes 
para avanzar en la justicia social. Por ejemplo, 
los empleos informales ofrecen muchas menos 
oportunidades de acceso a los sistemas de pro-
tección social que sus equivalentes formales. En 
conjunto, solo el 47 por ciento de la población 
mundial está efectivamente cubierta al menos 
por una prestación social, lo que significa que 
más de 4 000 millones de personas siguen care-
ciendo de esa forma de protección.

Se calcula que, en 2022, el número de traba-
jadores que vivían en situación de pobreza 
extrema (con ingresos inferiores a 1,90 dólares 
de los Estados Unidos al día por persona en con-
diciones de paridad del poder adquisitivo [PPA]) 
era de 214 millones, lo que corresponde aproxi-
madamente al 6,4 por ciento de las personas em-
pleadas. Se estima que la tasa de pobreza laboral 
extrema en los países de ingresos bajos es similar a 
la de 2019 y que el número de trabajadores pobres 
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es cada vez mayor. A falta de avances significativos 
que rompan el estancamiento, será imposible cum-
plir el Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 1, 
esto es, la erradicación de la pobreza en todas sus 
formas. Como los ingresos nominales procedentes 
del trabajo no crecen al mismo ritmo que la infla-
ción, la crisis del costo de la vida puede sumir a un 
mayor número de personas en la pobreza absoluta 
o relativa, entendiendo por «pobreza relativa» la 
caída por debajo del umbral nacional de pobreza. 
Este riesgo es aún más elevado para quienes se 
encuentran en la parte inferior de la muy desigual 
distribución de la renta; los ingresos de la mitad 
inferior de los trabajadores del mundo equivalen 
aproximadamente al 8 por ciento de las rentas 
totales del trabajo.

Los datos resultan aún más desfavorables en el 
caso de las mujeres y los jóvenes, lo que pone 
de manifiesto grandes desigualdades en los 
mercados de trabajo de muchos países. La tasa 
mundial de actividad de las mujeres se situó en el 
47,4 por ciento en 2022, frente al 72,3 por ciento 
en el caso de los hombres. La diferencia de 
24,9 puntos porcentuales significa que por cada 
hombre económicamente inactivo hay dos mu-
jeres en esa misma situación. Los jóvenes (de 15 a 
24 años) encuentran graves dificultades para con-
seguir un empleo decente. Su tasa de desempleo 
es tres veces superior a la de los adultos (mayores 
de 25 años). Más de uno de cada cinco jóvenes (el 
23,5 por ciento) ni trabajan ni estudian ni reciben 
formación (son los llamados ninis).

La confluencia de varias crisis frena el crecimiento del empleo
El impacto de la pandemia, la crisis del costo 
de la vida y la crisis geopolítica lastran las pers-
pectivas del mercado laboral. Las subidas de 
precios provocadas por perturbaciones de oferta 
y de demanda han elevado las tasas de inflación 
a sus valores más altos registrados en los últimos 
decenios. El conflicto de Ucrania y otros conflictos 
geopolíticos han agravado la escasez de suminis-
tros y suscitan incertidumbre. En consecuencia, la 
crisis del costo de la vida merma progresivamente 
el poder adquisitivo de los ingresos disponibles de 
los hogares y reduce la demanda agregada. Con el 
endurecimiento de la política monetaria, no solo 
se restringen las condiciones de financiación de 
las economías avanzadas, sino que sus efectos 
indirectos repercuten en las economías emer-
gentes y en desarrollo. A falta de una coordinación 
adecuada de las políticas, existe el riesgo de que 
las economías dominantes adopten un programa 
de políticas centrado en sus problemas internos 
sin tener debidamente en cuenta su posible im-
pacto colateral. El número de ofertas de empleo 
ha empezado a descender de forma brusca en los 
países que aportan información al respecto; ahora 
bien, como las cifras anteriores habían alcanzado 
cotas sin precedentes, en octubre de 2022 seguían 
siendo elevadas desde una perspectiva histórica.

Aparte de las dificultades inmediatas, los cam-
bios estructurales a más largo plazo resultan 
cada vez más perceptibles en los mercados 
de trabajo mundiales. Por ejemplo, el cambio 
climático incrementa la incidencia de catástrofes 

naturales y fenómenos meteorológicos extremos, 
como inundaciones, sequía, degradación de la 
tierra, erosión del suelo, olas de calor y precipi-
taciones impredecibles. La convivencia con esas 
nuevas realidades exigirá importantes iniciativas 
de adaptación, incluida una inversión considerable 
en infraestructuras en las regiones más afectadas. 
Aun así, las medidas de adaptación también 
brindan oportunidades de creación de empleo, 
sobre todo en algunas de las zonas más pobres del 
mundo, particularmente en África. Entretanto, el 
envejecimiento de la población se ha acelerado en 
casi todos los países avanzados y en muchas eco-
nomías emergentes, provocando una contracción 
de la oferta de trabajo que probablemente no se 
compensará con la emigración desde regiones de 
mayor dinamismo demográfico. Al mismo tiempo, 
el cambio tecnológico, especialmente en lo que 
atañe a los nuevos dispositivos y herramientas 
digitales como la inteligencia artificial, aún no ha 
cumplido las optimistas predicciones sobre su 
potencial para acelerar el crecimiento de la pro-
ductividad y aligerar las tareas más ingratas del 
trabajo, pero se trata de innovaciones necesarias 
para subsanar la escasez de trabajadores derivada 
de la evolución demográfica.

La interacción de los factores macroeconómicos, 
las tendencias a largo plazo y la estructura 
institucional varía y afecta al crecimiento del 
empleo de forma diferente según los grupos 
de países por nivel de ingresos. En primer lugar, 
las perspectivas macroeconómicas son pesimistas 
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para los países de ingresos altos, mientras que 
las cifras de crecimiento en muchos otros países 
tenderán a normalizarse tras los altos valores 
registrados en 2021 y 2022. En segundo lugar, 
dada la escasa cobertura de la protección social 
en los países de ingresos bajos y medianos-bajos, 
muchos trabajadores no dejarán de trabajar, sino 
que se verán obligados a buscar empleo en la 
economía informal a medida que se desacelere 
la actividad económica. En cambio, los países con 

sistemas de conservación del empleo de probada 
eficacia (en su mayoría países de ingresos altos) 
volverán a recurrir a esos mecanismos que evitarán 
la pérdida de puestos de trabajo. En tercer lugar, 
cabe la posibilidad de que las empresas de los 
países de ingresos altos tengan que solventar la 
escasez de trabajadores en una futura etapa de 
bonanza debido al envejecimiento y la contracción 
de la población activa, lo que las incitará a retener 
a sus trabajadores en la medida de lo posible.

El crecimiento del empleo sufrirá una brusca desaceleración
Se prevé que el empleo mundial crezca un 
1,0 por ciento en 2023, lo que supondrá una 
desaceleración notable con respecto a la tasa 
de crecimiento del 2,3 por ciento de 2022. Esta 
proyección para 2023 es el resultado de una 
importante revisión a la baja de 0,5 puntos por-
centuales a partir de la proyección anterior. No 
se prevé ninguna mejora importante para 2024, 
cuando el crecimiento del empleo subirá tan solo 
al 1,1 por ciento. Las perspectivas son poco hala-
güeñas para los países de ingresos altos, donde el 
crecimiento del empleo será casi nulo. En cambio, 
en los países de ingresos bajos y medianos-bajos 
el crecimiento del empleo superará la tendencia 
de crecimiento anterior a la pandemia.

A raíz de la desaceleración del crecimiento del 
empleo en el mundo, no cabe prever que los 
déficits resultantes de la crisis de la COVID-19 
se corrijan en los dos próximos años. El fuerte 
crecimiento del empleo en 2022 elevó la tasa mun-
dial de empleo al 56,4 por ciento, en comparación 
con el 54,5 por ciento registrado en 2020, pero 
todavía casi medio punto porcentual por debajo 
del nivel de 2019. El total de horas semanales tra-
bajadas en 2022 se mantuvo un 1,4 por ciento por 
debajo del nivel del cuarto trimestre de 2019, tras 
ajustar el cálculo en función del crecimiento de la 
población; dicha cifra representa el equivalente a 
41 millones de puestos de trabajo a tiempo com-
pleto (de 48 horas semanales). Previsiblemente, 
el promedio de horas semanales trabajadas por 
trabajador disminuirá ligeramente en 2023 como 
consecuencia de la desaceleración económica, 
hasta situarse ligeramente por encima de las 
41 horas semanales. La reducción de la actividad 
limita los ingresos potenciales de los trabajadores 
y tiende a reducir las oportunidades de transición 
a empleos de mejor calidad bien remunerados.

En 2021 el crecimiento del empleo fue sólido, 
gracias a la reanudación de la actividad en sec-
tores clave de la economía, y las condiciones del 
mercado de trabajo siguieron mejorando en 
2022. La tasa de empleo superó su nivel anterior 
a la crisis en Europa y Asia Central en 2022 y ha 
remontado la mayor parte de las pérdidas en las 
demás regiones. Para las mujeres, que habían sido 
las más afectadas por las pérdidas de puestos de 
trabajo en 2020, el crecimiento del empleo fue 
especialmente intenso. En 2022, la tasa de empleo 
femenino se había recuperado hasta situarse a 
0,3 puntos porcentuales del nivel anterior a la 
crisis, mientras que la distancia era de 0,6 puntos 
porcentuales en el caso del empleo masculino. Sin 
embargo, la intensidad de esa recuperación estuvo 
impulsada principalmente por el empleo informal: 
cuatro de cada cinco puestos de trabajo de mujeres 
creados en 2022 eran informales, frente a solo dos 
de cada tres puestos de hombres.

Las perspectivas del mercado de trabajo para 
2023 varían considerablemente de una región 
a otra. Se estima que África y los Estados Árabes 
registrarán un crecimiento del empleo del orden 
del 3 por ciento o más. Sin embargo, debido al 
aumento de la población en edad de trabajar, es 
probable que las tasas de desempleo solo dismi-
nuyan ligeramente en ambas regiones (del 7,4 al 
7,3 por ciento en África y del 8,5 al 8,2 por ciento 
en los Estados Árabes). En Asia y el Pacífico y en 
América Latina y el Caribe se prevé un crecimiento 
anual del empleo del orden del 1 por ciento. En 
América del Norte no crecerá el empleo en 2023 y el 
desempleo repuntará. Europa y Asia Central sufren 
especialmente las repercusiones económicas del 
conflicto ucraniano; se prevé que el empleo dismi-
nuya en 2023, pero las tasas de desempleo solo 
aumentarán ligeramente en un contexto de escaso 
crecimiento de la población en edad de trabajar. De 
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hecho, en Europa y Asia Central la población activa 
disminuirá en 2023. A pesar de las tendencias de 
los principales indicadores del mercado de trabajo, 
cada región tendrá que seguir afrontando diversos 
déficits de trabajo decente que probablemente 
empeorarán como reacción ante las condiciones 
económicas mundiales y los problemas a largo 
plazo, en particular el cambio climático.

El crecimiento de la oferta mundial de trabajo 
probablemente seguirá desacelerándose, lo 
que se traducirá en una importante escasez 
de trabajadores, especialmente en las econo-
mías avanzadas. Parte de esa desaceleración es 
previsible porque, durante el último decenio, los 
países en desarrollo y emergentes han registrado 
un aumento de los niveles de ingresos que ha 
permitido a muchos ciudadanos más jóvenes pro-
longar sus estudios. Sin embargo, es muy amplia 
la proporción de jóvenes que siguen desocupados 
y no estudian ni reciben formación (la llamada 
tasa de ninis), lo que afectará negativamente 
a sus futuras oportunidades en el mercado de 
trabajo. La reducción de las tasas de ninis plantea 
un problema importante que hay que corregir 
para que la economía mundial se beneficie del 
aumento de jóvenes en el perfil demográfico 
de muchos países en desarrollo. Una reducción, 
siquiera parcial, del déficit mundial de empleo 

gracias al aumento del empleo remunerado re-
duciría el déficit de trabajo decente e impulsaría 
la actividad económica. Las economías avanzadas 
han progresado mucho en ese sentido, al ofrecer 
oportunidades a los trabajadores de edad avan-
zada para seguir vinculados al mercado laboral; 
son el único grupo de países en el que las tasas 
de actividad han aumentado durante el último 
decenio en lugar de disminuir.

Se prevé que en 2023 el desempleo mundial 
aumente ligeramente, en unos 3 millones de 
desempleados, hasta alcanzar la cifra de 208 mi-
llones. Esto representa una tasa de desempleo 
del 5,8 por ciento. A pesar de las perspectivas 
económicas mundiales poco alentadoras, cabe 
prever que el desempleo mundial solo aumente 
en proporciones moderadas, ya que la rápida caída 
de los salarios reales absorbe buena parte del im-
pacto en un entorno de inflación acelerada. Sin 
embargo, aunque el desempleo mundial disminuyó 
considerablemente en 2022 hasta situarse en la 
cifra de 205 millones, respecto de los 235 millones 
registrados en 2020, todavía se mantuvo 13 mi-
llones por encima del nivel alcanzado en 2019. En 
2022, las tasas de desempleo cayeron por debajo 
de su nivel anterior a la crisis solo en las Américas 
y en Europa y Asia Central; en las demás regiones 
se mantienen por encima de ese nivel.

La calidad del empleo también está bajo presión
Más allá del déficit de empleo, la calidad de 
los puestos de trabajo sigue siendo una preo-
cupación fundamental. Muchas personas no 
pueden permitirse estar sin empleo si no tienen 
acceso a mecanismos de protección social. En esos 
casos, suelen aceptar cualquier tipo de trabajo, 
a menudo muy mal remunerado y con horarios 
incómodos o insuficientes. Por lo tanto, es pro-
bable que la desaceleración prevista obligue a los 
trabajadores a aceptar empleos de peor calidad 
que los que podrían disfrutar en mejores condi-
ciones económicas. Además, dado que los precios 
suben más deprisa que los salarios nominales, 
los trabajadores pronto verán mermados sus 
ingresos disponibles, incluso si logran conservar 
su actual empleo.

Los déficits de trabajo decente varían en cuanto 
a su forma y gravedad según la región de que 
se trate, pero están muy extendidos en todo el 
mundo. En los Estados Árabes, África Septentrional 

y Asia Meridional, las diferencias de género en los 
indicadores del mercado de trabajo, incluidas las 
tasas de actividad, son sustanciales. En América 
Latina y el Caribe y en África Subsahariana, las 
elevadas tasas de informalidad impiden el acceso 
a la protección social y a los derechos fundamen-
tales en el trabajo. Todas las regiones sufren una u 
otra forma de déficit de trabajo decente. El actual 
deterioro de las condiciones económicas mundiales 
probablemente invertirá los avances anteriores y 
agravará esos déficits en varios sentidos.

La inflación repercute en la distribución de los 
ingresos reales. Muchos trabajadores y empresas 
no pueden aumentar sus ingresos de forma pro-
porcional a la inflación, por lo que sufren pérdidas 
de ingresos reales. En cambio, algunos trabaja-
dores y empresas –por ejemplo, los que operan en 
el sector energético– se benefician de incrementos 
de ingresos superiores a la tasa de inflación, lo que 
eleva sus ingresos reales. La caída de los ingresos 
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reales resulta devastadora especialmente para los 
hogares más pobres, que están expuestos al riesgo 
de caer en la pobreza y en la inseguridad alimen-
taria. En África Subsahariana y Asia Meridional, 
respectivamente, el 60,8 y el 34,7 por ciento de 
la población ocupada en 2021 correspondía a la 
categoría de trabajadores pobres, con un nivel de 
ingresos de 3,10 dólares de los Estados Unidos al 
día (PPA per cápita).

Las cadenas mundiales de suministro propagan 
a los países de ingresos bajos y medianos la 
desaceleración de la demanda observada en los 
países de ingresos altos. Se calcula que, en pro-
medio, el 11,3 por ciento de los puestos de trabajo 
de la muestra de 24 países de ingresos medianos 
sobre los que se dispone de datos –excluidos 
los sectores de la agricultura y los servicios no 

mercantiles– dependen de las cadenas mundiales 
de suministro que los vinculan con los países de 
ingresos altos (véase el anexo D). En algunas eco-
nomías más pequeñas, la proporción supera con 
creces el 20 por ciento. En los países de ingresos 
medianos, los sectores con una mayor integración 
de las cadenas mundiales de suministro tienden 
a presentar un mayor porcentaje de empleo asa-
lariado, una menor incidencia de informalidad y 
una proporción menor de trabajadores mal re-
munerados y, por lo tanto, en principio, ofrecen 
empleo de mayor calidad. Dado que la caída de la 
demanda en los países de ingresos altos tenderá 
probablemente a desplazar el crecimiento del 
empleo en los países de ingresos medianos hacia 
actividades no vinculadas a las cadenas mundiales 
de suministro, la calidad media del empleo puede 
entonces disminuir.

El crecimiento de la productividad sigue siendo  
un factor de vital importancia
La prolongada desaceleración del crecimiento 
de la productividad en los países avanzados 
se ha propagado a las principales economías 
emergentes. Se trata de un asunto muy preo-
cupante, ya que el crecimiento de la producti-
vidad es imprescindible para abordar las crisis 
actuales simultáneas de poder adquisitivo, de 
bienestar y de sostenibilidad ecológica. Con 
el fin de encarar las amenazas que se ciernen 
sobre el trabajo decente y el bienestar, como la 
pobreza generalizada, la informalidad y la falta 
de lugares de trabajo seguros y protegidos, será 
necesario invertir, innovar y difundir el progreso 
tecnológico. Por ejemplo, todo el mundo reconoce 
que la inversión en competencias y capacidades 
humanas es uno de los principales factores de 
crecimiento de la productividad laboral. Además, 
los objetivos climáticos establecidos en el Acuerdo 
de París requieren una aceleración del progreso 
técnico que permita a las economías crecer con 
mayor eficiencia en el consumo de energía y demás 
recursos naturales, generando muchas menos 
emisiones de gases de efecto invernadero. Sin 
embargo, en los dos últimos decenios se ha pro-
ducido una desaceleración gradual del crecimiento 
de la productividad, más abrupta en las economías 
avanzadas, pero cada vez más perceptible también 
en las principales economías emergentes.

No solo se ha ralentizado el crecimiento de 
la productividad, sino que los frutos de ese 
crecimiento se distribuyen de forma menos 
equitativa. La participación del trabajo en el in-
greso mundial siguió una tendencia a la baja en el 
decenio y medio anterior a la crisis de la COVID‑19. 
La disminución del salario mínimo (real) a lo largo 
de varios decenios, unida al debilitamiento de 
algunas instituciones del mercado de trabajo y 
a la incapacidad para reactivar el diálogo social a 
mayor escala, ha impedido que los trabajadores 
participen de forma más plena y equitativa en los 
beneficios del crecimiento económico. La creciente 
concentración industrial en determinados sectores 
agrava la desigualdad y frustra el dinamismo eco-
nómico, en menoscabo de las pequeñas y medianas 
empresas. El agravamiento de la desigualdad y la 
desaceleración del crecimiento de la productividad 
se refuerzan mutuamente porque concentran la 
renta de una forma que no estimula la inversión.

El ritmo de la innovación tecnológica en la 
economía digital es intenso, pero los benefi-
cios están poco repartidos. La concentración 
sectorial es muy prevalente sobre todo en la 
economía digital, debido a la importancia de los 
activos intangibles en el modelo de negocio, lo 
que provoca que el crecimiento de la producti-
vidad diverja entre unas pocas empresas líderes 
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y el resto. Las innovaciones digitales aún no han 
surtido efectos indirectos en la productividad 
del conjunto de la economía hasta el punto de 
impulsar el empleo y el crecimiento. Antes bien, 
los aumentos de productividad concentrados han 
sesgado la distribución de las oportunidades de 
empleo de alta calificación hacia unos pocos sec-
tores tecnológicos, exacerbando la desigualdad 
y la ralentización de la productividad (agregada). 
Lo que se echa en falta son mayores avances en 
aplicaciones que beneficien a toda la sociedad, 
por ejemplo, en la gestión de la movilidad o la 
administración de las redes para la transición a 
la energía sostenible. Podrían surgir otras opor-
tunidades para facilitar la adopción de las mo-
dalidades de trabajo a distancia e híbrido, y para 
abordar la necesidad de soluciones innovadoras 
que apoyen la colaboración en un mercado laboral 
cada vez más diverso. Es necesario innovar en 
marcos regulatorios y de políticas que fortalezcan 
el desarrollo tecnológico en ámbitos con un alto 
rendimiento social, mediante una combinación de 
enfoques normativos y de contratación pública 
con colaboraciones entre los interlocutores so-
ciales dirigidas a mejorar la productividad.

El crecimiento de la productividad se ha visto 
afectado por el debilitamiento de las inver-
siones, debido en parte a los altos niveles 
de incertidumbre económica. En efecto, la 
incertidumbre económica prevalente desde la 
crisis financiera mundial ha refrenado la inversión 
a pesar de los bajos tipos de interés. La desa-
celeración de las inversiones ha ido a menudo 
acompañada de un desplazamiento de la inversión 
empresarial hacia la inversión residencial, que 

es menos propicia a una rápida mejora de la 
productividad. Este proceso se explica en parte 
por la volatilidad de las condiciones económicas 
generales derivadas de las recientes crisis, que 
han disuadido a las empresas de ampliar su capa-
cidad o de emprender nuevos negocios. El avance 
hacia un entorno macroeconómico más estable 
probablemente ayudaría a subsanar parte del dé-
ficit de inversión que la pandemia ha magnificado. 
La adopción de medidas más contundentes para 
corregir las desigualdades también estimularía la 
actividad inversora, al favorecer un aumento más 
generalizado de la renta disponible.

El deterioro de las perspectivas del mercado de 
trabajo y el aumento del empleo informal han 
mermado aún más los incentivos a la inversión 
productiva. Debido al clima de incertidumbre 
en torno a la futura evolución de la economía 
mundial, la expansión del empleo es más rápida 
entre los trabajadores informales. Eso repercutirá 
en las tasas de inversión, que mantienen una ten-
dencia descendente a largo plazo, al menos en las 
economías avanzadas e independientemente de 
la evolución a corto plazo de los tipos de interés. 
Además, el aumento de la informalidad se asocia 
a un menor crecimiento salarial y a una reducción 
de los incentivos para que los empleadores in-
viertan en la actualización y el perfeccionamiento 
de las competencias de los trabajadores. Tras el 
debilitamiento de las instituciones del mercado 
laboral, muchos países carecen de mecanismos 
para limitar o impedir la erosión de los salarios 
reales y, de ese modo, apoyar la demanda agre-
gada y un crecimiento económico equilibrado 
e inclusivo.

Los riesgos de contracción son considerables en 2023
Las perspectivas del mercado de trabajo se ca-
racterizan por diversos riesgos de contracción. 
La actual «policrisis» podría situar el crecimiento 
económico mundial en 2023 por debajo del 2 por 
ciento, lo que acarrearía graves consecuencias 
para la creación de empleo. Incluso si cesara la 
desaceleración del crecimiento, las perspectivas 
del mercado de trabajo podrían deteriorarse en 
el supuesto de que, por ejemplo, las empresas no 
lograran retener a los trabajadores debido a las 
restricciones de financiación, o los gobiernos se 
vieran inmersos en una crisis de endeudamiento y 

sin recursos para estimular los mercados laborales. 
En los países de ingresos bajos y medianos, la desi-
gualdad y la disminución de los ingresos reales 
ante la subida de los precios podrían estancar 
la demanda de bienes y servicios de producción 
nacional, truncando aún más el crecimiento del 
empleo, sobre todo en el sector formal.

A pesar de la desaceleración general del creci-
miento del empleo, persiste el riesgo de escasez 
de trabajadores calificados en determinados 
países y sectores. Es necesario aumentar la 
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inversión en educación y formación para desplegar 
todo el potencial de la fuerza de trabajo mundial. 
En el mundo actual, dos tercios de los trabajadores 
jóvenes carecen de competencias básicas, circuns-
tancia que coarta sus oportunidades laborales y 
los obliga a aceptar formas de empleo de menor 
calidad. De hecho, la expansión de la participación 
laboral en las economías avanzadas durante el 
último decenio ha traído consigo una disminución 

gradual de la calidad media del nivel educativo, 
lo que a su vez ha contribuido a la desaceleración 
del crecimiento de la productividad. A la luz de 
las dificultades que plantea el entorno actual en 
el ámbito de la productividad y el empleo, se hace 
necesario impulsar una iniciativa de estímulo al 
mercado de trabajo, ampliamente consensuada, 
que tenga por objeto tanto el empleo como las 
competencias profesionales en beneficio de todos.

El espacio político mundial está fragmentado
La pandemia de coronavirus ha puesto en cues-
tión la capacidad de las principales instituciones 
responsables de la formulación de políticas. Los 
bancos centrales de todo el mundo se enfrentan a 
la difícil disyuntiva de seguir apoyando la recupera-
ción tras la pandemia o mitigar la elevada inflación. 
Aunque muchos países no han recuperado todavía 
los niveles anteriores a la pandemia en cuanto al 
número de horas trabajadas, la inflación de los 
precios de la energía y los alimentos ha obligado 
a normalizar la política y a reducir las medidas de 
emergencia introducidas durante la pandemia. Los 
gobiernos que han incurrido en un endeudamiento 
considerable para sostener a las empresas locales 
y a los hogares se ven ahora forzados a eliminar 
gradualmente algunas de las medidas de apoyo, 
si no lo han hecho ya.

Al igual que la recuperación de la pandemia 
ha sido desigual de un país a otro, lo mismo 
sucede con la exposición a las tensiones geopo-
líticas y a las subidas de precios derivadas de 
perturbaciones de la oferta. Los países europeos 
sufren importantes y repentinas subidas de los 
costos energéticos que contribuyen a una dinámica 
estanflacionaria. En los países africanos se han 
agravado las subidas de precios de los alimentos 
registradas en años anteriores; muchos países de 
África Subsahariana no son autosuficientes en la 
producción de alimentos y sus importaciones no 
están bien diversificadas. El objetivo de asegurar 
el acceso a bienes y servicios básicos a precios 
razonables se ha convertido en una preocupación 
nacional de primer orden en todo el mundo, a 
veces sin tener en cuenta los efectos indirectos 
internacionales de ese tipo de medidas.

En respuesta a las múltiples crisis económicas y 
geopolíticas, la solidaridad internacional se hace 
más necesaria que nunca. El firme compromiso 
con iniciativas como el Acelerador mundial del 

empleo y la protección social para transiciones 
justas propuesto por las Naciones Unidas, junto 
con la estrecha participación de los interlocutores 
sociales en todos los ámbitos de la formulación de 
políticas a escala nacional e internacional, son me-
didas fundamentales que reforzarán la coherencia 
de las políticas y las asociaciones para abordar las 
actuales dificultades y responder a las tendencias 
a largo plazo en el futuro del trabajo.

En un contexto de grandes déficits de trabajo de-
cente y justicia social, se necesita un nuevo contrato 
social mundial que potencie la resiliencia de las 
economías y de las sociedades frente a las múlti-
ples crisis actuales. La Declaración del Centenario 
de la OIT de 2019 y su Llamamiento mundial a 
la acción para una recuperación centrada en las 
personas de la crisis causada por la COVID-19 que 
sea inclusiva, sostenible y resiliente enmarcan 
los elementos fundamentales de esa estrategia 
a escala nacional e internacional. A tal efecto, en 
2023 la OIT promoverá una Coalición Mundial 
para la Justicia Social destinada a fortalecer la 
solidaridad mundial y a mejorar la coherencia 
de las políticas con el fin de impulsar medidas e 
inversiones en trabajo decente y justicia social.

Con el triple propósito de acelerar los avances en la 
reducción del déficit mundial de empleo, reforzar 
la calidad de los puestos de trabajo y proteger 
los ingresos reales, será necesario renovar la 
coordinación de las políticas y el diálogo social. 
El fortalecimiento del contrato social mundial 
también deberá integrar objetivos a más largo 
plazo, tratando de abordar las amenazas del 
cambio climático y de resolver al mismo tiempo 
los déficits de desarrollo y nivel de vida, en parte 
mediante un crecimiento más rápido de la pro-
ductividad. Los gobiernos e interlocutores sociales 
deberían aprovechar el momento para ensanchar 
su colaboración con ese fin.
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Impulsar la justicia social, 
promover el trabajo decente

La Organización Internacional 
del Trabajo es la agencia 
de las Naciones Unidas para 
el mundo del trabajo. Reunimos 
a gobiernos, empleadores y 
trabajadores a fin de mejorar 
las condiciones de trabajo 
de todas las personas, 
promoviendo un enfoque  
del futuro del trabajo centrado 
en el ser humano a través de la 
creación de empleo, los derechos 
en el trabajo, la protección social 
y el diálogo social.
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